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SINOPSIS 




			 




			Una  familia  es hallada  asesinada en su propia  casa.  La  Brigada  Criminal de Torkel Hölgrund se hace cargo del caso, una investigación que se complica aún más al descubrir el cadáver del que era el principal sospechoso del crimen.  




			 




			Pero hay alguien que ha sobrevivido: Nicole, la sobrina de diez años de la pareja, cuyas pisadas  llevan al  gran bosque  que  se  extiende tras  la  casa  familiar.  Sebastian Bergman deberá encontrarla antes de que sea demasiado tarde. 




			



	    


	 	

	    

             




			No sabe qué día es. 




			Pero no hay clase. Aún va en pijama, y son más de las nueve. 




			Están todos en casa. Oye a Bob Esponja en el salón. 




			Mamá le pone un bol de yogur en la mesa y le pregunta si se ha lavado las manos cuando ha ido al baño. ¿Quiere un sándwich también? Él niega con la cabeza. Con el yogur es suficiente. De plátano y vainilla. Lo habría tomado con Frosties, pero se los ha comido Fred y sólo quedan Oat Krispies. Aunque eso significa que podrá ver una película en cuanto termine de desayunar, como compensación. Elige ver Transformers: el lado oscuro de la luna. 




			Otra vez. 




			Suena el timbre. 




			«¿Quién demonios será a estas horas de la mañana?», se pregunta mamá camino de la puerta. 




			Él no está pendiente de mamá cuando ella agarra el pomo y abre. 




			Después oye una fuerte explosión y como si alguien se desplomara en el pasillo. 




			Se sobresalta y, sin querer, salpica de yogur toda la mesa. Papá grita angustiado desde el dormitorio. Aún no se había levantado, pero de pronto se lo oye cruzar deprisa el descansillo. 




			Entonces aparece alguien en la puerta de la cocina. 




			Con un arma. 




			



	    


	 	

	    

             




			Ahora eran dos. 




			Ella era dos personas distintas. 




			Una por fuera y otra por dentro. 




			 




			Por fuera, aún se movía. 




			A regañadientes, pero decidida. Lo que le habían enseñado en el colegio, que uno no debía moverse cuando se perdía, contradecía su impulso de huir. 




			¿Se había perdido? 




			La verdad era que no sabía dónde estaba, pero sí adónde iba. Se aseguró de que aún oía los coches que pasaban por la carretera. Podía volver a ella. Caminar por ella. Esconderse si venía alguien. Seguir andando hasta alguna señal, comprobar que iba en la dirección correcta y adentrarse de nuevo en el bosque. De modo que no se había perdido. No había razón para que no se moviera. Luego sintió frío, un frío húmedo y cortante que la convenció de que era mejor continuar. Tenía menos frío cuando estaba en movimiento. Y menos hambre. Por eso siguió andando. 




			 




			Por dentro, estaba completamente inmóvil. 




			Había corrido un rato. Tanto por dentro como por fuera. Sin rumbo. Ya no recordaba de qué huía, ni conocía el lugar al que había llegado. No era un sitio, ni una estancia, sino más bien... una sensación, quizá. 




			No lo sabía. Pero ella seguía allí, y aquello estaba vacío y ella estaba inmóvil. 




			Ella estaba vacía y aquello estaba inmóvil. 




			Silencio. 




			Eso parecía lo más importante. Mientras guardara silencio, estaría a salvo. En aquel sitio que no era un sitio, iluminado sin luz. Donde ningún color le recordaba los colores que sus despiertos ojos seguían viendo en el mundo exterior. Abierta, pero cerrada a todo. Salvo a esa sensación de seguridad. Que desaparecería junto con el silencio. Tenía ese presentimiento. Las palabras la delatarían. Las palabras derrumbarían los muros que ella no veía, volverían a hacerlo todo real otra vez. Dejarían entrar las cosas terribles que aguardaban allí fuera. 




			Las explosiones, los gritos, ese líquido rojo y caliente, el miedo. 




			Sus palabras y las de todos los demás. 




			Por dentro, estaba quieta y en silencio. 




			 




			Por fuera, debía seguir avanzando. 




			Ir adonde nadie pudiera encontrarla. Adonde nadie quisiera hablar con ella. El exterior debía proteger al interior. 




			Sabía adónde ir. 




			Había un lugar del que les habían hablado, del que les habían advertido. Un lugar en el que, cuando entrabas, ya nunca te encontraban. Nunca jamás. Eso les habían dicho. Nadie la encontraría. 




			 




			Por fuera, se estrechó aún más la fina y poco apropiada cazadora alrededor del cuerpo y apretó el paso. 




			Por dentro, se hizo un ovillo, se encogió cada vez más, con la esperanza de desaparecer del todo. 




			



	    


	 	

	    

             




			Anna Eriksson esperaba sentada en el coche a la entrada del edificio de apartamentos de color amarillo pálido. 




			Vanja llegaba tarde, algo muy inusual. Supuso que era otra de las formas en que su hija había decidido manifestar su desencanto durante los últimos meses. 




			Lo peor era que ya no llamaba. 




			Anna lo aceptaba. Lo entendía y, en el fondo, pensaba que lo merecía. Además, tampoco habían tenido nunca una de esas relaciones entre madre e hija de largas conversaciones telefónicas. 




			Valdemar, en cambio... A él le dolía muchísimo el distanciamiento de Vanja, y a causa de ello se había transformado en una sombra de sí mismo, más que del cáncer, de hecho. No paraba de hablar de su hija y de la verdad que jamás debían haberle ocultado. Tendrían que haber actuado de otro modo. Había engañado a la muerte para descubrir después una vida llena de pesar y remordimiento. También para Anna la situación era difícil, por supuesto, pero ella lo llevaba mejor. Siempre había sido más fuerte que su marido. 




			Hacía ya más de un mes que a Valdemar le habían dado el alta, pero no conseguía sacarlo del apartamento. Su organismo parecía haber aceptado sin problemas el nuevo riñón, pero Valdemar no aceptaba su nuevo mundo. Un mundo sin Vanja. Lo rechazaba todo. 




			A Anna. A los pocos compañeros que seguían en contacto con él, pese a lo que había hecho. Al número de amigos aún menor que llamaba cada vez menos. 




			Ni siquiera parecía importarle ya la investigación policial en curso. Las acusaciones de evasión de impuestos y fraude fiscal eran graves, pero palidecían al lado de lo que le había hecho pasar a Vanja. 




			Ella se había abalanzado furiosa sobre él. Había sido horrible. Los gritos, las peleas, las lágrimas. Ninguno de los dos la había visto nunca así. 




			Tan enfadada. 




			Tan dolida. 




			La cantinela era siempre la misma: ¿cómo podían haberle hecho eso? ¿Qué clase de padres harían algo así? ¿Qué clase de personas eran? 




			Anna lo entendía. Se habría sentido exactamente igual en su lugar. Las preguntas de su hija eran lógicas y comprensibles. Eran las respuestas lo que a Anna no le gustaba. 




			En efecto, ella era la clase de madre que haría algo así. 




			En varias ocasiones, durante las peores trifulcas, había estado a punto de decir: «¿Quieres saber quién es tu padre? ¿De verdad quieres saberlo?». Pero se había mordido la lengua, no había querido contárselo, se había convencido de que era irrelevante. 




			No porque quisiera proteger a Sebastian Bergman; sabía bien lo que él buscaba. Se proponía colarse en su vida, reclamar un derecho que no le correspondía, como el cobrador de morosos empeñado en cobrar algo que nadie le debe en realidad. 




			Sebastian nunca había ejercido de padre de Vanja. Valdemar había desempeñado ese papel lo mejor que había sabido todos los días. Independientemente de lo que dijeran los informes clínicos que Vanja había ido aireando con tanta rabia. Lo único bueno era que Sebastian no podía aprovecharse de la situación. Como Anna, era presa de la mentira. Si le contaba a Vanja que sabía la verdad desde hacía tiempo pero que no le había dicho nada, quedaría patente que la había decepcionado, igual que Anna y Valdemar. 




			Lo odiaría a él también. 




			Lo apartaría de su vida. 




			Él lo sabía. Había llamado a Anna varias veces en las últimas semanas, casi suplicándole que lo ayudase a encontrar un modo de contarle la verdad a su hija. Anna se negaba. No iba a permitir que se la arrebatara a Valdemar. Jamás. Ésa era una de las pocas cosas que tenía claras; todo lo demás era un lío tremendo. 




			Pero ese día iba a empezar a recuperar el control de la situación. Ese día iba a dar el primer paso para arreglar las cosas. Tenía un plan. 




			Se abrió el portal y Vanja salió por fin, con las manos hundidas en los bolsillos, los hombros caídos. Estaba ojerosa y se la veía agotada, exhausta; parecía que hubiese envejecido un par de años en los últimos meses. Mientras cruzaba la calle, se echó hacia atrás el pelo lacio y sucio. Anna ordenó sus ideas, inspiró hondo y bajó del coche. 




			—Hola, cariño, ¡cuánto me alegro de que hayas podido venir! —la saludó procurando sonar lo más optimista posible. 




			—¿Qué quieres? —fue la respuesta de su hija—. Estoy muy ocupada. 




			Llevaban tres semanas sin hablar, y el tono de su hija le pareció algo menos seco, aunque quizá eran imaginaciones suyas. 




			—Quiero enseñarte una cosa —le dijo tímidamente. 




			—¿Qué? 




			—Ven, te lo explico por el camino. 




			Vanja la miró con recelo. Anna sabía que cuanto más rato estuvieran allí más probable era que su hija accediera a irse con ella. Lo había aprendido con todas aquellas discusiones: de nada servía atacarla, ni acorralarla para que hiciera algo. Si quería que Vanja subiese al coche, tendría que decidirlo ella, sin enfrentamientos. 




			—Merece la pena, ya verás —insistió Anna. 




			Tras meditarlo un instante, la joven asintió y subió al coche sin mediar palabra. 




			Anna hizo lo mismo y salieron de allí. Cuando llegaron a la gasolinera que había junto al Freeport, rompió el silencio y cometió el primer error. 




			—Valdemar te manda muchos besos. Te echa mucho de menos. 




			—Yo también echo de menos a mi padre. Al de verdad —replicó Vanja. 




			—Me tiene muy preocupada. 




			—La culpa es vuestra —espetó su hija—. No soy yo la que ha estado mintiendo toda la vida. 




			Anna sabía que estaban a punto de discutir otra vez. No habría costado nada. El enfado de Vanja era comprensible, pero su madre necesitaba que entendiera el daño que estaba haciendo a los que la querían de verdad, a los que siempre la habían apoyado, a los que siempre habían estado pendientes de ella. Habían mentido para protegerla, no para fastidiarla. Presentía que su hija esperaba una excusa para estallar, así que procuró suavizar las cosas. 




			—Lo sé, lo sé. Lo siento, no quiero discutir, en serio. Hoy, no... 




			Vanja pareció aceptar el alto al fuego temporal y prosiguieron el viaje en silencio, por Valhallavägen, rumbo al oeste, hacia Norrtull. 




			—¿Adónde vamos? —preguntó una vez pasado Stallmästargarden. 




			—Ya te he dicho que quiero enseñarte una cosa. 




			—¿El qué? —Anna no contestó enseguida y Vanja se volvió a mirarla—. Me has dicho que me lo contarías por el camino, así que empieza. 




			Su madre inspiró hondo sin apartar la vista de la carretera y del tráfico. 




			—Te llevo a ver a tu padre. 




			



	    


	 	

	    

             




			—Ya puede entrar, señor. Casi hemos terminado. 




			Erik Flodin alzó la vista hacia la casa grande de dos plantas pintada de blanco en cuyo porche se encontraba Fabian Hellström, el técnico forense que había viajado con él desde Karlstad. 




			Le hizo un gesto con la mano para que supiera que lo había oído y se volvió de nuevo a contemplar el campo abierto que se extendía delante de él. 




			Era un lugar hermoso. El césped fresco llegaba hasta el muro de piedra y, al otro lado, había un prado que esperaba el estallido de la primavera. Las coníferas de hoja perenne competían con el delicado verdor de los árboles de hoja caduca, que ya lucían sus primeros brotes. Un águila planeó en las alturas sobre el campo abierto, rompiendo el silencio con su lastimero graznido. 




			Se preguntó si debía llamar a Pia antes de entrar. De todos modos, se enteraría de lo ocurrido, y se sentiría desolada. Aquello iba a afectar a todo el municipio. 




			El suyo. 




			Pero, si la llamaba, empezaría a hacerle preguntas. Querría saber más. Querría saberlo todo, cuando, en realidad, él sólo sabía lo que le habían contado sus compañeros al llegar. Así que ¿para qué llamarla? Para nada. 




			Pia tendría que esperar, decidió. Echó un último vistazo al recinto de arena para juegos infantiles. Restos del aguacero del fin de semana en un camión de plástico amarillo. Una pala, un Transformer cubierto de arena y dos dinosaurios. 




			Suspiró y se encaminó hacia la casa y las víctimas. 




			Fredrika Fransson, que esperaba junto al coche patrulla, se unió a él. Había sido la primera en llegar al escenario, y lo había informado de inmediato. Ya habían trabajado juntos, cuando a él lo habían ascendido a inspector con responsabilidades especiales en Karlstad. Una buena agente, concienzuda y comprometida. Era casi veinte centímetros más baja que él, que medía uno ochenta y cinco, pero pesaba al menos diez kilos más de los setenta y ocho de Erik. Era más fácil saltar por encima de ella que rodearla, solía decir uno de sus compañeros más perversos. Ella jamás se había pronunciado sobre su peso, ni sobre ninguna otra cosa, la verdad. No era muy habladora. 




			Le pareció oler la pólvora cuando llegó al porche y vio a la primera víctima. No era posible, claro. Y lo sabía. Tras un examen rápido de las víctimas, el patólogo forense le había dado una estimación del momento de la muerte: hacía unas veinticuatro horas. Aunque la puerta de la casa hubiera estado abierta —y, al parecer, no lo estaba cuando la vecina de nueve años se había acercado a buscar a alguien con quien jugar—, había pasado demasiado tiempo para que ningún olor residual permaneciera en el aire. 




			Antes de entrar en la casa, Erik se cubrió los zapatos con protectores y se enfundó unos guantes blancos de látex. Apartó los amentos de sauce adornados de coloridos huevos de Pascua dispuestos en un jarrón grande al lado del zapatero y se arrodilló junto al cadáver de una mujer, tendida boca arriba en el tosco suelo de piedra. La primera de las cuatro víctimas. 




			Cuatro muertos. 




			Dos niños. 




			Una familia. 




			Aún no los habían identificado oficialmente, pero se sabía que Karin y Emil Carlsten eran los dueños de esa casa, donde vivían con sus dos hijos, Georg y Fred, por lo que a Erik le habría sorprendido mucho que la mujer no fuese Karin Carlsten. A veces, cuando hablaba con compañeros de Estocolmo y de Gotemburgo, o incluso de Karlstad, les extrañaba que no conociese a todos los habitantes de Torsby. Él era de allí, ¿verdad? ¿No era un poblacho perdido en medio del bosque? Erik se limitaba a suspirar, hastiado. Vivían casi doce mil personas en el municipio, cuatro mil sólo en el centro. ¿Conocía alguien de Estocolmo a cuatro mil personas? No. 




			Él no había conocido a los Carlsten, pero le sonaba haber oído ese apellido... ¿en relación con un asunto policial reciente? 




			—¿Conoces a los Carlsten? —le preguntó a Fredrika, que aún estaba en la terraza, calzándose con cierta dificultad los protectores. 




			—No. 




			—Creo recordar que estuvieron en comisaría el invierno pasado. 




			—Es posible. 




			—¿Podrías comprobarlo, por favor? 




			Fredrika asintió, se quitó el único protector de plástico azul que había logrado calzarse y volvió al coche. Erik se centró en la mujer de treinta y cinco años y pelo castaño que yacía en el suelo. 




			Tenía un orificio en el pecho de casi diez centímetros de diámetro. Demasiado grande para ser de pistola o de rifle, más bien parecía de una escopeta de doble cañón. La cantidad de sangre del suelo indicaba que la herida de salida era importante. Supuso que el autor de los hechos había disparado a quemarropa, con el cañón pegado al cuerpo de la mujer. El residuo de pólvora se había quedado atrapado entre la piel y el esternón, y la fuerte presión había hecho trizas la piel y había carbonizado el suéter de punto blanco alrededor del orificio de entrada. La muerte debía de haber sido instantánea. 




			Miró de nuevo hacia la puerta; la víctima estaba a menos de un metro de ella, como si, al abrirla, le hubieran pegado el arma al pecho y disparado antes de que pudiera reaccionar. El impacto la había lanzado de espaldas. 




			El agresor debía de haber pasado por encima de ella para entrar en la casa. 




			Se levantó e hizo lo mismo. 




			La primera habitación después del vestíbulo era una cocina grande que, de haber estado la casa en venta, un agente inmobiliario seguramente habría etiquetado como «rústica». Chimenea de ladrillo visto en un rincón. Suelos de pino de calidad a juego con el techo. Una pala de hornear pan y un utensilio de cocina que Erik no identificaba colgaban de la pared sobre un sofá de madera tradicional. Una antigua estufa negra de leña en medio de un montón de electrodomésticos modernos de color blanco. 




			Los restos del desayuno todavía estaban encima de la mesa grande de pino. Un cuenco de algo que parecía yogur con cereales, Oat Krispies. Una silla volcada. Un niño, de ocho o nueve años, tirado en el suelo. Todavía en pijama. 




			Era Pascua. No había colegio. Por desgracia, se dijo Erik. 




			Al mirar al niño de cerca, confirmó su teoría sobre la escopeta. La criatura tenía uno de los brazos prácticamente arrancado de cuajo por el hombro. Perforaciones menores en la garganta y en una mejilla. ¿A qué distancia estaría si el asesino había disparado desde la puerta? ¿Dos metros? ¿Tres? Lo suficiente para que los proyectiles mortales estallaran en el interior. Quizá el niño no hubiera muerto en el acto, pero no había tardado más de un minuto en desangrarse. 




			¿Luego qué? 




			Alguien había cruzado corriendo la estancia después de que dispararan al niño. Otro más pequeño. Había huellas de pies en la sangre que rodeaba la silla. Erik miró hacia la habitación que había a continuación de la cocina: un pequeño salón con televisor y reproductor de DVD. ¿El otro niño estaba viendo la tele cuando oyó los disparos? Tal vez se levantó al oír el primer disparo. Se quedó en el umbral de la cocina y vio caer a su hermano. Luego echó a correr. ¿Hacia dónde? El rastro conducía a la escalera. 




			¿Por qué no lo mató en la cocina también? ¿Estaba el asesino cargando el arma? Miró al suelo; no vio casquillos. Debía acordarse de preguntar a Fabian si los había recogido él. 




			—Jan Ceder. —Erik casi dio un respingo cuando Fredrika apareció de pronto a su espalda—. Los Carlsten lo denunciaron en noviembre —prosiguió, sin apartar la vista del niño muerto tirado en el suelo. 




			—¿Por qué? 




			—Por violación de la normativa de caza. 




			—¿Qué clase de violación? —insistió Erik con paciencia. 




			—Presentaron un vídeo de Ceder con un lobo muerto en su finca. 




			—Y lo condenaron —afirmó en lugar de preguntar. 




			—Lo multaron —confirmó Fredrika. 




			Él asintió para sus adentros. Un cazador. Una escopeta. No demostraba nada, claro, había montones de personas por ahí con armas y permisos de caza, pero era un comienzo. 




			—Los amenazó el martes pasado. 




			Erik perdió el hilo de sus pensamientos. ¿Había entendido bien a Fredrika? A veces le costaba seguirla porque ella sólo proporcionaba la información imprescindible, a menudo ni siquiera eso. 




			—¿Ceder? —preguntó él para asegurarse—. ¿Jan Ceder amenazó a los Carlsten el martes pasado? 




			Ella dijo que sí con la cabeza, mirando a Erik por primera vez desde que había llegado a la cocina. 




			—En la entrada de la piscina. Delante de varios testigos. 




			Erik procesó enseguida la información. ¿Sería así de fácil? ¿Habría alguien tan estúpido? La respuesta a ambas preguntas era afirmativa. Que aquél fuese un crimen violento y brutal no implicaba que tuviese que ser complejo y cuidadosamente planeado. Más bien al contrario, de hecho. 




			—Quiero hablar con él —le dijo—. Que vaya alguien a detenerlo. 




			Fredrika se fue y Erik meditó su decisión mientras seguía las pequeñas pisadas de sangre hacia la escalera. 




			Una amenaza. 




			Un cazador. 




			Una escopeta. 




			Confiaba en que ésa fuera la solución. Llevaba poco más de dos meses al mando de la Unidad de Delitos Violentos de la policía de Värmland y no le apetecía que le endosaran una investigación complicada. Tampoco a Pia. Ella exigiría una resolución rápida para que el municipio entero pudiera olvidarse del asunto. Seguir adelante. 




			Las pisadas eran cada vez menos visibles y desaparecían a unos metros de la escalera. Comenzó a subir. Al llegar arriba, encontró un descansillo largo y estrecho con tres puertas, dos abiertas. Echó un vistazo a la de la izquierda: al ver unas literas y los juguetes esparcidos en el suelo supo que era el cuarto de los niños. Enfiló el descansillo hasta el final y se detuvo. Desplomado contra la que supuso que era la puerta del baño estaba Emil. Parecía mayor que Karin, o quizá fuesen las canas. Muerto, claro. Disparo de escopeta, sin duda. En pleno pecho. Se imaginó al hombre saliendo del dormitorio y topándose con el asesino al borde de la escalera. 




			Miró alrededor. No parecía que Emil Carlsten llevara ninguna arma encima. Debió de oír lo que ocurría abajo, pero salió de su cuarto desarmado. Probablemente no pensaba con claridad. Erik no era capaz de imaginar siquiera cómo reaccionaría él si eso ocurriera en su casa. Si hubieran sido Pia y su hija las de abajo. 




			Entró en el dormitorio pasando por encima de las piernas del muerto. Una cama de matrimonio dominaba la estancia de al menos dos por dos. La colcha y los cojines estaban en su sitio. Dos mesillas de noche, un tocador con espejo. Una de las paredes estaba completamente ocupada por armarios; las puertas del cuerpo central estaban abiertas de par en par. 




			El de Karin. 




			Vestidos, blusas y faldas en las perchas. 




			Dos piernecitas desnudas sobresalían entre los zapatos. Erik se acercó. 




			El otro niño estaba sentado al fondo, con una manta en las rodillas. Como si intentara esconderse. ¿Por eso Emil no había llegado más lejos? ¿Su hijo había subido corriendo la escalera y había tratado de esconderlo, de salvarlo? 




			Si era así, no lo había conseguido. 




			El asesino lo había encontrado. Debía de haber estado justo donde estaba él en ese momento, a poco más de un metro del niño. Con el cañón del arma aún más cerca. El disparo prácticamente le había arrancado la cabeza a la criatura. 




			Erik tuvo que apartar la vista. Había visto muchas cosas que los seres humanos eran capaces de hacerse unos a otros, pero aquello... 




			Los niños. Los pijamas. Esas piernecitas desnudas... 




			Se sentó en la cama e inspiró hondo varias veces, conteniendo las lágrimas. Encaramado en aquella cama grande, con las lágrimas abrasándole los ojos, juró que atraparía a quien lo hubiera hecho. No recordaba habérselo propuesto tan firmemente nunca, pero esa vez era distinto. Iba a cazar al autor de los hechos. 




			Costara lo que costase. 




			



	    


	 	

	    

             




			Como de costumbre, Sebastian había ido andando al trabajo, en Kungsholmen. 




			Era su nueva rutina. Tardaba más, y cuanto más tiempo estuviese fuera de casa, mejor. Se estaba planteando muy en serio buscar otro sitio donde vivir, pese a que, en realidad, pasaba muy poco tiempo allí. Cuando estaba en su apartamento, paseaba nervioso de un lado a otro hasta que se cansaba, luego intentaba leer los libros que decía haber leído ya. Pero estaba tan intranquilo que empezaba uno nuevo antes de haber terminado el anterior. Un capítulo de éste, otro de aquél y, aun así, su pensamiento vagaba como un tronco de madera a la deriva. 




			Hasta las mujeres lo aburrían. Todavía coqueteaba, y los preliminares lo relajaban, pero se extrañaba de las pocas veces que había llegado al final últimamente. Y eso era muy raro en él. 




			Pero es que el recuerdo de Ursula tirada en el suelo... 




			No se le iba de la cabeza. 




			Ese charco cada vez mayor, de la sangre que le manaba del ojo derecho como de un globo reventado; el pelo encarnado y pegajoso. Aún le parecía que el vestíbulo conservaba el olor dulzón de la sangre, a pesar de la cantidad de lejía que había usado para limpiarla. 




			Así que iba al despacho todos los días. Necesitaba trabajar. Una investigación, preferiblemente compleja y estimulante, algo que le exigiese concentración absoluta. 




			Sin embargo, los casos así brillaban por su ausencia. Ninguna de las comisarías del distrito había solicitado ayuda de la Unidad Nacional de Homicidios, conocida como Riksmord, con lo que, como siempre, el equipo estaba tomándose un descanso por las horas extra acumuladas. Billy, que solía estar allí aunque no hubiera caso, se pasaba de vez en cuando a mirar el correo, pero eso era todo. 




			Veía a Torkel todavía menos, aunque casi lo prefería así. Torkel quería a Ursula, y ella estaba en el apartamento de Sebastian cuando la bala le atravesó un ojo. Su cuerpo inerte estaba tendido en su vestíbulo. Le daba la impresión de que Torkel lo culpaba de lo ocurrido, aunque se hubieran propuesto no hablar del asunto las pocas veces que habían coincidido. 




			¿Quería él a Ursula? Posiblemente la había querido en algún momento. Pero, cuando oyó el disparo y la vio allí tirada, su primer pensamiento fue terrible. No lo enturbió el pánico. Fue meridianamente claro, y cualquier cosa menos sentimental. 




			«Qué puto engorro.» 




			Una mujer a la que conocía desde hacía años. Una mujer con la que había empezado a congeniar, con la que se había sincerado más que con cualquier otra persona, yacía moribunda en el suelo, y su primera reacción era «qué puto engorro». 




			Conocía bien la sensación. 




			Se la provocaba casi todo: los conflictos, las mujeres inoportunas, las tareas aburridas en el trabajo, los eventos sociales... En esos contextos, era lógico, puede que incluso conveniente. 




			Pero en éste... 




			En el vestíbulo de su casa, después de un tiroteo. 




			Hasta él lo encontraba aterrador. 




			Lo único bueno era que Vanja pasaba a verlo de vez en cuando. Ella era el verdadero motivo por el que aún iba a trabajar. Su relación había mejorado últimamente; la conmoción de descubrir que Valdemar no era su padre biológico había dado un vuelco a la vida de la joven. Y había logrado que dejase de sospechar que Sebastian era el culpable de que perdiera la plaza en el curso de entrenamiento del FBI, como si ya no tuviese energía para dar crédito a ese miedo en concreto. 




			Era comprensible: muy pocos seres humanos podrían lidiar con lo que ella llevaba encima en esos momentos. Una guerra con varios frentes. Era preferible por lo menos sellar un frágil armisticio con alguien. 




			Además, Sebastian había negado insistentemente su implicación en el asunto. Había apelado dos veces al comité de selección, explicándoles lo errónea que había sido su decisión. Huelga decir que se había asegurado con astucia de que Vanja se enterase de su meritorio esfuerzo en ambas ocasiones. El comité se había mantenido firme: Vanja Lithner podía presentar su solicitud de ingreso la próxima vez que quedase una vacante en Quantico. No obstante, la intervención de Sebastian generó beneficios por otro lado. 




			Pocos días después de su último intento, se tropezó con Vanja en el pasillo. La había encontrado más amable que de costumbre. Parecía cansada, menos dispuesta a iniciar una discusión, menos propensa a atacar a la primera de cambio. Hasta lo había saludado. Le había contado que se había enterado de su empeño por ayudarla, y luego había seguido hablando de su padre, que ya no era su padre. 




			Se trataba de un acercamiento. No era como antes, pero sí un comienzo, y a partir de entonces había empezado a pensar menos en Ursula. 




			Volvía a estar centrado. 




			



	    


	 	

	    

             




			Vanja no se había planteado siquiera volver a subirse al coche con Anna. Debía mantener las distancias con esa mujer que era su madre, pero que, desde luego, no se había comportado como tal. En absoluto. 




			Fuera del taxi, la primavera estaba muy avanzada, aunque todavía era abril. Hacía algo más de una semana que los días eran cálidos, una especie de anticipo del verano. Pero Vanja se sentía helada por dentro. Abandonada. Su padre ya no era su padre. En cuanto a su madre, ni siquiera sabía qué había entre ellas. 




			¿Quién más le quedaba? 




			Billy, no. Ya no. Habían sido como hermanos, pero se habían distanciado. Lo absorbía por completo su relación con My, su prometida; llevaban juntos un año, pero Vanja sólo la conocía de pasada. Y ahora, por lo visto, se iban a casar; ni siquiera sabía si la invitarían a la boda. 




			A Torkel, su jefe y mentor, tampoco lo veía mucho últimamente. Casi no iba a la oficina después de lo que le había sucedido a Ursula. Se preguntaba si estaría pensando en dejarlo; a veces, cuando lo veía, le daba esa impresión. 




			¿Con quién más se llevaba bien? 




			La lista era corta. 




			Cortísima. 




			Con Jonathan, su exnovio, al que veía de cuando en cuando con la esperanza de que volvieran, o al menos de que volvieran a acostarse. 




			Quizá con algún compañero de la academia; los veía a veces, pero todos estaban ocupados formando una familia. 




			Y luego estaba Sebastian Bergman. 




			Si, cuando se habían conocido en un caso de Västerås, alguien le hubiera dicho que iban a pasar juntos tanto tiempo, se habría muerto de risa. La idea le habría parecido un disparate. Él la desquiciaba, la agotaba. Pero últimamente lo echaba de menos. ¿Cómo había ocurrido? ¿Cómo había terminado un criminólogo promiscuo y narcisista en su cortísima lista? 




			No estaba en ella a falta de otros, aunque le habría resultado más fácil excluirlo si se hubiera llevado fenomenal con cualquier otra persona. 




			Había otra razón. 




			Le gustaba hablar con él. Era imposible, grosero y condescendiente con los demás, pero cariñoso, amable y receptivo con ella. Perseguía a las mujeres como si fueran trofeos, sin consideración alguna por sus sentimientos, pero le importaban los de ella. No entendía por qué, pero era así. No sabía ocultarlo. 




			Pero ¿podía fiarse de él? Siempre andaba por medio cuando pasaba algo malo. 




			Demasiado cerca de las pruebas por las que habían detenido a Valdemar. 




			Demasiado cerca de Håkan Persson Riddarstolpe y del informe que había puesto fin a su esperanza de formarse en el FBI. 




			Sin embargo, lo mirara por donde lo mirase, no se le ocurría ni una razón lógica por la que Sebastian pudiera querer destrozarle la vida. Él insistía en que era todo coincidencia, y a lo mejor era cierto. El caso es que Vanja sabía bien, por su trabajo, que las coincidencias eran algo poco corriente. Demasiadas coincidencias se convertían en pruebas circunstanciales. Lo posible se volvía probable. 




			Las coincidencias que rodeaban a Sebastian estaban casi en ese punto. En el límite, aunque tal vez aún no lo hubieran sobrepasado. 




			Lo necesitaba. En esos momentos estaba muy sola. 




			



	    


	 	

	    

             




			Erik Flodin aparcó a la puerta del bloque bajo de pisos, feo y sosísimo, la verdad, del número 22 de Bergebyvägen, que había sido su lugar de trabajo hasta febrero. Bajó del coche y se dirigió a la puerta principal. Los tres periodistas que lo habían estado esperando en los bancos de madera de la entrada de la comisaría se levantaron en cuanto lo vieron acercarse. Los reconoció a todos: dos del Värmlands Folkblad y uno de la sección local del Nya Wermlands-Tidningen. 




			Querían saber qué podía contarles de los asesinatos. 




			—Nada en absoluto —respondió mientras abría la puerta. 




			Saludó con la cabeza a Kristina y a Dennis, de recepción. Se estaba sacando la tarjeta de seguridad del bolsillo cuando le sonó el móvil. Pasó la tarjeta por el lector e introdujo el código de cuatro cifras. Una vez hubo pasado la puerta interior, aceptó la llamada de Pia. 




			—¿Es cierto? —le preguntó ella sin más. A Erik le pareció percibir un reproche: ¿por qué tenía que haberse enterado por otros en lugar de por él?—. ¿Una familia? ¿Han matado a tiros a una familia entera? 




			—Sí. 




			—¿Dónde? ¿Quiénes son? 




			—A las afueras de Storbråten. Se apellidan Carlsten. 




			—¿Sabes quién lo ha hecho? 




			—Tenemos un... Yo no lo llamaría sospechoso, pero tenemos el nombre de un tipo que había amenazado a la familia. 




			—¿Quién? 




			Erik no lo dudó siquiera. Solía compartir con su mujer casi todos los detalles de las investigaciones en curso y, hasta la fecha, nunca se había filtrado nada. 




			—Jan Ceder. 




			—No lo conozco. 




			—Está fichado. Voy a hablar con él ahora. 




			Pia suspiró hondo, y Erik la imaginó junto a la ventana de su despacho en el concejo municipal, contemplando los serbales de delante del Coop de Tingshusgatan. 




			—Saldrá en todos los periódicos —afirmó ella con otro suspiro de preocupación. 




			—No necesariamente. De momento, sólo han venido periodistas del VF y del Nya Wermlands. 




			Lo dijo porque pensó que era lo que quería oír, no porque fuera cierto. 




			Claro que saldría en todos los periódicos. A los tres periodistas que esperaban a la puerta de la comisaría pronto se les unirían sus compañeros de Karlstad, y sus competidores de Estocolmo. Y la televisión, seguramente. Puede que incluso de Noruega. 




			—¿Te acuerdas de Åmsele? —le preguntó Pia con sequedad, dejando patente que había descubierto su intento de tranquilizarla. 




			Erik no pudo evitar suspirar también. Pues claro que se acordaba de Åmsele. El triple asesinato de una familia en un cementerio y en los alrededores de éste. Asesinados por una bici robada. Por entonces, Erik estaba en su primer año de la academia de policía; todo el mundo siguió en los medios la persecución nacional de Juha Valjakkala y su novia Marita. 




			—Eso fue hace más de veinte años —le dijo Pia—, pero es lo único en lo que piensa la gente cuando se menciona Åmsele. Queremos que la gente se mude aquí, no que huyan despavoridos. 




			Erik se detuvo delante de la máquina de café y pulsó el botón del capuchino. Lo invadió una súbita sensación de hastío. Estaba perdiendo la paciencia con Pia. Ella no había estado allí. Dentro de la casa. No había visto a ese niño que iba a empezar el colegio en otoño, sentado al fondo del armario. A su hermano, aún en pijama, asesinado mientras desayunaba. 




			No los había visto. 




			No había visto la sangre. 




			El sinsentido. 




			—Comprendo que no es lo mejor —dijo procurando disimular su irritación—. Pero han muerto cuatro personas. Dos niños. A lo mejor el hecho de que la gente quiera o no quiera vivir por aquí no debería ser nuestra prioridad ahora mismo, ¿no te parece? 




			Silencio. La máquina de café había hecho su trabajo; cogió el vaso y sorbió la bebida, que lamentablemente estaba tibia. El café de Karlstad era mejor. 




			—Tienes razón —concedió Pia al fin—. Perdona, te habré parecido obsesiva. 




			—Me has parecido comprometida con tu trabajo —repuso Erik. Como siempre, en cuanto ella cedió y se disculpó, desapareció todo rastro de irritación y lo reemplazó un fuerte remordimiento—. Como de costumbre —añadió. 




			—¿Vas a llamar a alguien? —preguntó ella con su habitual tono eficiente. 




			—¿A qué te refieres? 




			—Refuerzos. De fuera. 




			—No, no creo. Por lo menos de momento. 




			Al fondo del pasillo, Fredrika asomó la cabeza desde la puerta de su despacho. Por cómo lo miró, supo que pensaba que iba siendo hora de que terminara de hablar. Erik le hizo caso. 




			—Oye, tengo que colgar. Luego hablamos de esto. Te quiero. 




			Colgó, se guardó el teléfono en el bolsillo, tiró el café, que estaba prácticamente entero, y se dirigió deprisa al despacho de Fredrika para que lo informara de las novedades. 




			



	    


	 	

	    

             




			Sebastian bajó el libro de largo título académico —Psicología del  crimen: la conducta criminal como desorden clínico— cuando oyó que alguien se acercaba a las puertas de cristal. Vanja. La vio pálida y demacrada. La joven sacó la tarjeta de seguridad y abrió de un empujón la puerta, que le pareció más pesada que de costumbre. Algo había pasado. Se levantó y cruzó la oficina, diáfana y aséptica. Sebastian ensayó una sonrisa de bienvenida, pero ella no lo vio a la primera. 




			—Hola, ¿qué ha pasado? —preguntó él apretando un poco el paso, preocupado. 




			Por un momento, pensó que no le iba a contestar. Se quedó allí parada, en silencio, mirándolo fijamente. Sus preciosos ojos azules parecían más fuertes que el resto de su persona. Parecía que toda su fortaleza se concentrara en ellos, porque, cuando al fin habló, sus palabras sonaron débiles y quebradizas, como si se hubieran roto por el camino. 




			—Mamá... me ha dicho quién es mi padre. 




			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Sebastian. No estaba preparado para eso. 




			El momento imposible. 




			La cabeza le iba a mil. 




			No podía ser que Anna le hubiese contado la verdad. No hacía mucho se había negado a ayudarlo; ¿se lo habría dicho ahora? 




			—¿Y quién es? —consiguió preguntar Sebastian sorprendido de sonar, pese a todo, sereno y lleno de curiosidad natural. 




			—¿Sabes lo que me ha enseñado? —continuó Vanja algo más decidida, como si no hubiera oído siquiera la pregunta. 




			—Ni idea. 




			Remitió el ataque de pánico; se había librado de momento. Vanja no estaría hablándole así si Anna le hubiera revelado la verdad. La conocía lo bastante bien para estar seguro de eso; a diferencia de él, ella no era una mentirosa. 




			—Una tumba. Me ha enseñado una tumba. 




			—¿Una tumba? 




			—Sí. Está muerto. Murió en 1981, por lo visto. Se llamaba Hans Åke Andersson. 




			—¿Hans Åke Andersson? 




			Sebastian trataba de adaptarse a aquella nueva situación. Bravo por Anna: había logrado darle un padre a Vanja y demostrar que estaba muerto, todo a la vez. Creativa. Era evidente que la joven no pensaba lo mismo. 




			—Por lo visto, no fue más que un tío al que conoció y que se desentendió de ella cuando se quedó embarazada —prosiguió, meneando la cabeza—. Cuando apareció Valdemar, decidieron no contarme la verdad. 




			—¿Nunca? 




			—Nunca. Dice que no quería hacerme ningún daño, sobre todo porque ese tal Hans Åke Andersson murió ocho meses después de que yo naciera, y no tenía familia. —De pronto, la notó furiosa. Había recobrado su fortaleza; ya no eran sólo sus ojos los que rebosaban energía. Entonces la reconoció—. Debe de pensar que soy imbécil. Después de varios meses, ahora me viene con el nombre de un tío que casualmente está muerto. ¿En serio piensa que me voy a tragar esa bola? 




			Sebastian entendió que la pregunta era retórica y decidió guardar silencio. Claro que tampoco Vanja esperaba una respuesta; las palabras le habían brotado de la boca como un torrente de rabia contenida esperando el momento de desatarse. 




			—Si lo que dice es cierto, ¿no podía haberme enseñado la puta tumba hace tiempo? ¿Por qué esperar meses? 




			—No lo sé —le contestó Sebastian con sinceridad. 




			—Yo sí. Porque es una puta mentira. Intenta... cerrar la puerta. Conseguir que haga las paces con ellos. 




			Sebastian no dijo nada, meditó su estrategia. ¿Debía apoyar a Anna? ¿Ayudarla a que Vanja se creyera la mentira y pasara página o alimentar el escepticismo de la joven? ¿Abrir otra brecha en su relación con Anna y Valdemar? ¿Qué le saldría más a cuenta a la larga? La situación era difícil, pero debía tomar una decisión. Vanja negó con la cabeza e inspiró hondo para serenarse. 




			—Lo único que puede hacer que me plantee perdonarlos es que sean sinceros. Que dejen de mentirme. ¿Lo comprendes? 




			Sebastian decidió apoyar a Vanja. Le pareció lo correcto; ganaría tiempo y, lo más importante, los uniría a ellos dos. 




			—Por supuesto. Esto tiene que ser muy duro para ti —añadió compasivo. 




			—No tengo fuerzas para seguir peleándome contigo —dijo ella en voz baja, y lo miró con los ojos empañados—. No puedo pelearme con el mundo entero. No puedo. 




			—No tienes que pelearte conmigo —dijo él con todo el cariño de que fue capaz. 




			Vanja asintió, luego le suplicó: 




			—Pues dime la verdad: ¿tuviste algo que ver con el informe de Riddarstolpe? ¿Fuiste responsable de que no aceptaran mi solicitud de ingreso en el programa de entrenamiento del FBI? 




			Sebastian tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su sorpresa. ¿Cómo habían vuelto a hablar de eso? 




			—Ya te he dicho que no tuve nada que ver —respondió él procurando mantener la compostura. 




			—Repítemelo —le pidió ella mirándolo a los ojos—. Y sé sincero. Me costaría menos de digerir si estuvieras implicado que alguien a quien aprecio siga mintiéndome. 




			Sebastian puso la cara más sincera que pudo y procuró que pareciera tan auténtica como la pena de Vanja. Con tanto en juego, no le costó hacerlo. 




			—No —mintió, y descubrió, para satisfacción suya, que la voz se le quebraba un poco por la tensión del momento—. Te lo prometo, no tuve nada que ver con el informe de Riddarstolpe. 




			La vio exhalar, relajar los hombros, aliviada, y se sintió orgulloso. Cuando le interesaba, se le daba de miedo mentir. La habría convencido de que la Tierra era plana. 




			—¿Cómo has podido pensar siquiera que...? —continuó con voz pesarosa, pero ella levantó una mano para pedirle silencio. 




			—No digas más. Elijo creerte. 




			Sebastian salió de inmediato de su crisálida de suficiencia. ¿Qué le había dicho? ¿Que «elegía» creerlo? 




			—¿Qué significa eso? —preguntó él con genuina curiosidad. 




			—Pues eso: que elijo creerte porque es lo que necesito ahora mismo. 




			Miró a su hija, que de nuevo parecía estar a punto de echarse a llorar. Verdaderamente necesitaba a alguien después de todo lo sucedido y él era la persona afortunada. Que eligiera creerlo no implicaba que confiara en él, pero supuso que hasta ahí podía llegar. Ahora le tocaba a él demostrarle que había tomado la decisión correcta. 




			—No te decepcionaré —le aseguró. 




			—Bien.  




			Esbozó una sonrisa, se acercó y lo abrazó. Lo abrazó más fuerte y más tiempo de lo que él se habría atrevido a esperar jamás. 




			



	    


	 	

	    

             




			A Erik lo informaron de que Jan Ceder estaba en una de las salas de interrogatorios, al fondo del pasillo. Aunque tampoco se hacían muchos interrogatorios en ellas; solían emplearse para evaluaciones de personal, llamadas telefónicas privadas, pequeñas reuniones y alguna que otra siestecita. 




			Según Fredrika, a Ceder no le había extrañado nada que fueran a buscarlo. Ni se había resistido; los había acompañado de buen grado. No le habían dicho por qué querían hablar con él, pese a que lo había preguntado varias veces. Sólo le habían dicho que querían aclarar un par de cosas, sin entrar en detalles. La agente había recabado toda la información de que disponían sobre el detenido; una copia lo esperaba en su escritorio. Además, se había puesto en contacto con Malin Åkerblad, la fiscal a cargo de la investigación preliminar, y había conseguido una orden de registro de la finca de Ceder. Ya iba un equipo hacia allí. 




			Erik estaba impresionado y pidió unos minutos para examinar el material. ¿Había alguna posibilidad de conseguir un café que estuviese ligeramente por encima de la temperatura ambiente? Por lo visto, no. Pasarían a reparar la máquina la semana siguiente. 




			Así que se sentó sin el café y abrió la fina carpeta. 




			Jan Ceder, nacido en 1961. Cinco años mayor que Erik. Aún ocupaba la vivienda relativamente pequeña que fuera propiedad de sus padres, a escasos kilómetros de los Carlsten. Vivía de un subsidio de enfermedad desde 2001. Casado y divorciado dos veces; sus dos exmujeres eran tailandesas. En la actualidad estaba soltero, después de que una rusa —a la que llamaba «la que mandé a buscar»— lo dejara antes de Navidades tras una bronca que terminó en una denuncia de ella a la policía por violencia doméstica. La denuncia se había retirado posteriormente. 




			Erik pasó a la ficha policial de Ceder. Varias detenciones por conducción temeraria, conducción en estado de embriaguez, dos veces por embriaguez y escándalo público, extravío del carnet de conducir, destilación ilegal de alcohol en su domicilio, contrabando, violación de la normativa de caza y otra denuncia por violencia doméstica de una de sus mujeres, también retirada con posterioridad. 




			Cerró la carpeta. Alcoholismo y falta de autocontrol. Había llegado el momento de hablar con Jan Ceder. 




			 




			Estaba repantigado a la mesa; vestía camiseta blanca y unos vaqueros viejos. Con las mejillas hundidas y sin afeitar, el pelo rojo que pedía a gritos un lavado y un corte, y los capilares perfectamente visibles bajo la piel seca de su nariz algo huesuda, Ceder parecía bastante mayor de lo que era, se dijo Erik. Sus ojos irritados siguieron al agente uniformado cuando abandonó la sala. Erik y Fredrika se sentaron, y ella inició la grabación, señalando la fecha y declarando que aquél era un interrogatorio a Jan Ceder y que el inspector Erik Flodin también estaba presente. Erik se aclaró la garganta y sus ojos se toparon con la mirada de hastío del detenido. 




			—Queremos hablarle de los Carlsten. 




			Jan suspiró hondo y con aparente sentimiento. 




			—¿Qué dicen que les he hecho ahora? 




			—¿Qué les ha hecho? 




			—Nada, pero ha entrado aquí un tío que me ha... —Sostuvo en alto una mano temblorosa—. Me ha tomado las huellas, y me ha pedido la cazadora, la camisa y los zapatos. ¿De qué demonios va todo esto? 




			Erik optó por no contestar a sus preguntas. Aún no. 




			—Amenazó a Emil y Fred Carlsten en la entrada de la piscina de Torsby anteayer después de la clase de natación de Fred —prosiguió sin dejar de mirarlo a los ojos. 




			—Yo no los amenacé. 




			Erik se volvió hacia Fredrika, que abrió la carpeta que tenía delante, buscó el documento correspondiente y lo leyó en voz alta: 




			—Les dijo que... «tuvieran cuidado de no interponerse en la trayectoria de la próxima puta bala». 




			—A mí me suena a amenaza —terció Erik. 




			Jan Ceder se encogió de hombros. 




			—Me había tomado unas copas. 




			—Sigue siendo una amenaza. 




			—Estaba borracho. 




			—¿Sabe lo que pienso cuando la gente como usted se escuda en el alcohol para defender su conducta inaceptable? 




			Silencio. Sin lugar a dudas, Ceder esperaba que Erik continuase sin que él interviniera, pero, a los diez segundos, se dio cuenta de que eso no iba a ocurrir. 




			—No, no sé lo que piensa. 




			—Pienso: «¿Me toma por idiota?». —Erik se inclinó hacia delante. No mucho, pero lo suficiente para que Ceder retrocediera un poco—. El alcohol no te da ideas nuevas, sólo te ayuda a soltar lo que ya llevas en la cabeza, las cosas que tienes la sensatez de callarte cuando estás sobrio. Los amenazó de muerte. 




			Jan carraspeó, de pronto algo menos a gusto. Se pasó una mano por la incipiente barba cana. 




			—Puedo disculparme, si eso es lo que quieren. Si es que asusté al niño o algo parecido. 




			Antes de que Erik tuviera tiempo de responder, empezó a vibrar el móvil de Fredrika en la mesa. Le lanzó una mirada asesina, pero ella lo ignoró, echó un vistazo a la pantalla y, para gran sorpresa de Erik, respondió a la llamada. Los dos hombres esperaron a que terminase la conversación; sólo oyeron algún que otro «ajá» y un par de preguntas monosílabas. 




			—¿Podrían traerme un café? —preguntó Ceder después de carraspear otra vez. 




			—Está tibio —dijo Erik mientras su compañera terminaba de hablar. 




			Estaba a punto de hacerle un comentario mordaz y continuar con el interrogatorio cuando ella se inclinó y le susurró algo al oído. 




			No dijo mucho, pero, cuando Erik se volvió de nuevo hacia Ceder, lo hizo con renovada energía. 




			—Tiene licencia para dos rifles y una escopeta —informó abriendo la carpeta—. Una... Benelli SuperNova del calibre doce. ¿Correcto? 




			Ceder asintió. 




			—¿Sería tan amable de responder verbalmente? Por la grabación —le aclaró Fredrika. 




			—Sí —declaró Ceder innecesariamente alto y claro—, soy el propietario de una Benelli SuperNova del calibre doce. 




			—Acaba de llamar el equipo que está registrando su domicilio. —Erik hizo una pausa y volvió a inclinarse. Un poco más que antes. De forma algo más agresiva—. No la encuentran. ¿Podría decirnos dónde está? 




			—Me la mangaron. 




			Sin titubeos. Erik no tenía claro si era una respuesta sincera o sólo bien ensayada, pero había cuatro cadáveres, cuatro personas ejecutadas con una escopeta, y Jan Ceder no sabía dónde estaba la suya. 




			Qué casualidad. 




			No tenía intención de dejarlo correr. 




			—¿Cuándo ocurrió eso? 




			—Hará unos meses. Antes de Navidades. 




			—No veo la denuncia del robo —comentó Erik señalando la carpeta. 




			—No lo denuncié. 




			—¿Por qué no? 




			Jan Ceder esbozó una sonrisa por primera vez. Tampoco le vendría mal pasarse por un dentista después de ir a cortarse el pelo, pensó Erik. 




			—¿Para qué molestarme? ¡No han resuelto ni un solo caso de robo domiciliario en los últimos diez años! 




			Era cierto, la tasa de resolución de ese tipo de casos era vergonzosamente baja, se dijo Erik, pero la mayoría de los ciudadanos respetuosos con la ley seguían denunciándolos, sobre todo si había armas de por medio. Pero Ceder no. Claro que él no era precisamente respetuoso con la ley. 




			—Un arma así debe de costar unas diez mil coronas —apuntó Erik recostándose en el asiento, y en el mismo tono de voz que si estuviesen charlando amigablemente. 




			—Algo así. 




			Ceder se encogió de hombros, subrayando el hecho de que no sabía en realidad lo que costaba una Benelli SuperNova del calibre doce en esos momentos. 




			—Eso es mucho dinero. ¿No quería reclamárselo al seguro? Para eso habría necesitado el número de la denuncia policial. 




			—No tengo seguro. 




			—¿De ninguna clase? —Fredrika no pudo evitar preguntarle. 




			Ceder se volvió hacia ella. 




			—No va contra la ley, ¿verdad? 




			—No. Es una estupidez, pero no es ilegal. 




			Ceder se encogió de hombros una vez más, luego se rascó la nariz y cruzó los brazos. Su lenguaje corporal indicaba que no había más que decir sobre el asunto por lo que a él respectaba. Erik coincidía con él: no iban a llegar más lejos con lo del arma. Era hora de retomar lo de los Carlsten. 




			—¿Dónde estuvo usted ayer? —preguntó también en un tono relajado y cordial. 




			 




			Erik Flodin le dio un puñetazo a la inútil máquina de café. El estrés se había apoderado de él. El interrogatorio había llegado a su fin cuando Ceder había exigido un abogado. Él no tenía, claro, y ahora esperaban a que uno de oficio llegase a Torsby. Fredrika se había acercado al domicilio de Ceder; acababa de llamarlo para decirle que no habían encontrado nada que vinculase al detenido con los asesinatos. Sin embargo, un miembro del equipo había descubierto una piel de lobo en un cobertizo. Al animal lo habían matado hacía relativamente poco porque la piel estaba extendida y cubierta de sal para acelerar el proceso de secado. La agente le había dicho con sequedad que podían acusar a Ceder de violar la normativa de caza si no se les ocurría otra cosa. 




			No estaban avanzando nada, y no había café. Tenían la amenaza de Ceder en la entrada de la piscina, pero nada más. Si no lograban encontrar una conexión, tendrían que empezar desde el principio. Ésa era la primera investigación importante de Erik desde su ascenso; no podía fastidiarla, pero pasaba el tiempo. Pronto el asesino tendría una ventaja de treinta y seis horas; todo el mundo sabía que las primeras veinticuatro eran críticas, y ya habían pasado hacía rato. 




			Iban a necesitar ayuda. 




			La necesitaba él. 




			No había muchas personas a las que pudiera recurrir. Descartó de inmediato a Hans Olander, su jefe de Karlstad. Olander le había dejado bien claro que apoyaba al otro candidato, Per Karlsson. Cuando a Erik le habían adjudicado el puesto, las primeras palabras de su jefe habían sido: «Oh, vaya, a ver qué tal se te da». Definitivamente, no era la persona a la que pedir ayuda sólo dos meses después. Además, Olander ya le había insinuado en una conversación telefónica que le encantaría encargarse del caso, porque su complejidad requería lo que él denominaba «veteranía». Erik seguía al mando sólo gracias a la confianza que Anna Bredholm, la comisaria, tenía en sus aptitudes, al menos de momento. Pero tampoco quería llamarla a ella; Anna era una de las mejores amigas de Pia, y parecería que iba ascendiendo profesionalmente a expensas de los contactos de su mujer. Ya corrían rumores maliciosos al respecto y, desde luego, no quería proporcionarles más munición. No, necesitaba a alguien completamente ajeno al ámbito policial de Värmland. 




			«No debes avergonzarte de no poder con todo tú solo», solía decirle su madre. Era cierto, por supuesto, pero ¿qué imagen iba a dar si pedía ayuda exterior al segundo día de su primer caso importante? No hacía falta ser una lumbrera para imaginar lo que diría Olander, pero ¿y los demás? ¿Minaría eso su autoridad y le dificultaría las cosas en el futuro? ¿Le haría parecer débil? 




			Le daba igual, se dijo. Si no resolvía el caso del asesinato de los Carlsten, lo tacharían de incompetente, y eso era peor. 




			Recordó al pequeño, muerto de un balazo en el armario. 




			Era hora de llamar a los mejores. 




			



	    


	 	

	    

             




			Nunca le había costado mirarla. 




			Al contrario: le encantaba contemplar su boca, su nariz, sus mejillas y, por último, sus ojos. A veces la observaba secretamente en la oficina. Observarla cuando ella no era consciente de su escrutinio tenía un no sé qué. Claro que ella solía darse cuenta, y entonces él miraba enseguida a otro lado, procuraba parecer indiferente, pero, cuando volvía a mirar, ella estaba sonriendo. 




			Sin embargo, justo antes del incidente, la sonrisa había desaparecido, y la había reemplazado un gesto de preocupación. 




			Así fue como su relación había tomado un rumbo equivocado. No sabía bien cómo había ocurrido. 




			Micke y ella se estaban divorciando, y Torkel había albergado la esperanza de dejar de ser sólo su amante para convertirse en su compañero para toda la vida, pero las cosas no estaban saliendo así. En absoluto. Se veían cada vez menos, y ella había empezado a evitarlo. La echaba de menos. 




			Le costaba aceptar que ella sólo lo quisiera como amante, pero ahora se enfrentaba a un desafío aún mayor que la decepción del rechazo. 




			Ya no podía mirarla a la cara. 




			Estaba tumbada en el sofá del salón, bajo la manta de lana roja moteada. Por más que lo intentaba, no veía otra cosa que la gasa blanca que le cubría el ojo derecho y que se había apoderado del rostro que adoraba. Sabía que debía mirarla a los ojos, pero, por alguna razón, no podía. La bala le había atravesado el globo ocular derecho y le había destrozado el nervio óptico, aunque, según los médicos, por el ángulo del disparo, le había salido por la sien sin causar demasiados daños. Pero había perdido el ojo. 




			Se levantó; debía alejarse de la visión de esa gasa un rato. Se dirigió a la cocina. 




			—¿Te apetece otro café? 




			—No, gracias —contestó Ursula—. Hazte sólo uno para ti. 




			Torkel miró la taza que llevaba en la mano y se sintió estúpido; apenas había bebido. ¿Sería obvio que huía? Ya no podía retroceder, así que entró en la cocina. 




			—Me voy a rellenar el mío —dijo más para sí mismo que para ella. 




			La voz de Ursula lo siguió. 




			—¿Cómo está Vanja? 




			Torkel se detuvo delante de la cafetera negra que había al lado de los fogones. 




			Lo cierto era que no tenía ni idea. Últimamente no había pensado en nadie más que en Ursula. Apenas había pisado la oficina, y confiaba en que nadie requiriera al equipo por un tiempo. Quería centrarse en ella. 




			—Bien, creo —respondió al fin. 




			—¿Seguro? —No parecía muy convencida—. Vino a verme anteayer y la noté bastante desanimada. 




			Torkel la escuchó mientras añadía unas gotas de café a su taza. 




			—No la he visto mucho —reconoció—. Tiene algún problema en casa, o eso he oído. Pero, sinceramente, no lo sé. 




			«He estado pensando en ti», le habría gustado decirle. Volvió al salón y se sentó. 




			—Eso es porque has estado pasando mucho tiempo conmigo —señaló Ursula sonriéndole por primera vez en una eternidad—. Y quiero agradecértelo. 




			Ursula alargó el brazo despacio y le cogió la mano. La suya estaba más caliente de lo habitual, pero tan suave como siempre. Había echado de menos sus caricias. 




			Hacía falta tan poco... Era absurdo. Procuró centrarse en el ojo que le quedaba. En el iris gris azulado. Parecía cansada, pero seguía siendo ella. Aún estaba ahí. Por un segundo logró olvidarse de la gasa. 




			—Has venido a verme al hospital todos los días, y vienes aquí muy a menudo. Te lo agradezco de verdad, pero... —Titubeó—. Se me hace un poco raro. 




			—¿Te cuesta? 




			—¿Puedo serte sincera? —Le soltó la mano despacio y volvió la cara. Con eso le dijo todo lo que necesitaba saber, pero siguió hablando de todas formas—. Estamos ante una disyuntiva. Tú quieres más de mí, y eso complica las cosas. Me aprecias, y yo te decepciono. 




			—Tú no me decepcionas. 




			—Eso no es cierto, ¿a que no? 




			Torkel negó con la cabeza. Ella tenía razón, de nada servía fingir. Se le ocurrían muchas preguntas, pero una las eclipsaba todas. 




			¿Qué hacía ella en el apartamento de Sebastian? 




			No podía ser coincidencia, de eso estaba seguro. 




			Había revisado concienzudamente todos los interrogatorios realizados a Ellinor Bergkvist y a Sebastian durante la investigación, ciento cuarenta y nueve páginas repletas de texto. Ellinor insistía una y otra vez en que Sebastian y ella habían tenido una relación íntima y prolongada. Se habían enamorado a primera vista, y Sebastian le había rogado que se fuera a vivir con él. Página tras página, Ellinor explicaba que los dos habían disfrutado de lo que podría describirse como un romance de los años cincuenta. Ella cocinaba y tenía el apartamento bonito, compraba flores todos los viernes, mientras que él trabajaba y se encargaba de las finanzas, iba a casa a cenar y era un compañero sexual muy dispuesto. Eso había durado meses, hasta el día en que él la había echado de su casa y había cambiado las cerraduras, lo que había hecho que ella le disparara por la mirilla de la puerta de entrada. Su objetivo era demostrarle a Sebastian que no podía tratarla así. Se proponía herirlo o matarlo. Repetía una y otra vez que no sabía que había alguien más en el apartamento. 




			El Sebastian Bergman que aparecía en aquellas ciento cuarenta y nueve páginas sorprendía a Torkel. El hombre al que en su día había considerado un amigo le resultaba completamente irreconocible. Ese hombre al que aún creía conocer bien. Para empezar, cuando había leído sólo las declaraciones de Ellinor, había tenido claro que ella mentía. Era evidente que le faltaba un tornillo. El resultado de la evaluación psicológica completa aún no había llegado, pero Torkel estaba convencido de que a Ellinor la encerrarían en un psiquiátrico de máxima seguridad en cuanto se celebrase el juicio, al cabo de un mes aproximadamente. 




			Pero las declaraciones de Sebastian confirmaban buena parte de lo que ella había dicho, aunque la razón por la que ella había terminado en su apartamento fuera distinta. Se había mudado cuando parecía que estaba en peligro, por el asesino en serie Edward Hinde, y ya se había quedado allí, pero, por lo demás, su historia coincidía más o menos con la de Ellinor. Sebastian, que, por norma general, no quería ver a una misma mujer más de una vez, había mantenido una relación de convivencia con aquélla. 




			Le había afectado mucho lo ocurrido y había manifestado su remordimiento en los interrogatorios, pero no había ido a verla al hospital. Al menos que él supiera. Quizá le daba demasiada vergüenza y no tenía valor para visitarla. O le daba lo mismo. No tenía ni idea. La lectura de sus declaraciones no había hecho más que subrayar lo que Torkel ya sabía: que no entendía a Sebastian Bergman en absoluto. 




			Tenía que preguntárselo. 




			—¿Ha venido a verte Sebastian? 




			—Una vez. 




			Estaba claro que Ursula quería cambiar de tema, pero él siguió. No podía dejarlo correr sin más. 




			—¿Y eso por qué? No entiendo a ese hombre. 




			—Yo sí —replicó ella algo triste—. Se le da muy bien evitar las cosas desagradables. 




			—Eso no es precisamente una virtud. 




			—Creo que es más bien un mecanismo de defensa. Mi único consuelo es que probablemente él es quien peor lo pasa. 




			Ursula volvió a cogerle la mano. Torkel se ruborizó. Al menos ella lo veía de verdad. Había vivido de esperanzas mucho tiempo en lo que respectaba a Ursula; no podía seguir viviendo así mucho más. 




			Que lo viera era mejor que nada. 




			Pero había estado en el apartamento de Sebastian. No con él. 




			Procuró no pensar en eso, concentrarse en el calor de su mano. El tacto de su piel tendría que haberlo calmado, tranquilizado, pero no. Sin estar siquiera allí, Sebastian se interponía entre los dos. 




			El sonido de su móvil interrumpió sus pensamientos. 




			



	    


	 	

	    

             




			Se dirigían al oeste por la E-20 en el todoterreno. 




			Como de costumbre, Billy iba al volante y, también como de costumbre, conducía demasiado rápido. Torkel solía pedirle que aminorara la marcha, pero esa vez no lo hizo. En cambio, contempló por la ventanilla las interminables hileras de pinos que punteaban la carretera a ambos lados. En cuanto se salía de la zona residencial, Suecia parecía sólo eso: bosque, bosque y más bosque. 




			Sebastian y Vanja iban detrás. Uno al lado del otro. A Torkel se le hacía raro; Vanja se había mostrado muy distante con Sebastian la última vez que los había visto juntos. Algo había ocurrido. 




			En medio, donde solía sentarse Ursula, estaba su equipaje. 




			De pronto, oyó a Sebastian reír; Vanja debía de haber dicho algo gracioso. El equipaje iba en el asiento de Ursula, pero Sebastian reía como si no hubiera pasado nada. Torkel se sintió aún más molesto cuando volvió a contemplar los condenados árboles sin fin. 




			 




			Al cabo de unas horas, tomaron la carretera que los conduciría hasta Torsby, en el norte de Värmland. Billy nunca había estado allí y sospechaba que tampoco sus compañeros. En el sitio web de la localidad anunciaban con orgullo que Torsby era el lugar en el que Sven-Göran Eriksson y Markus Berg habían regateado por primera vez con un balón de fútbol, y que ostentaba el único túnel de esquí de fondo de Suecia. Billy sabía lo de Eriksson, sobre todo por los reportajes sobre su vida amorosa de las revistas del corazón, pero no tenía ni idea de quién era Markus Berg y no hacía esquí de fondo desde los trece años. 




			—Era broma. Bromeaba, cariño. 




			Billy recordaba muy bien las palabras. Habían resuelto el caso de la fosa común en las montañas de Jämtland. Él había disparado a Charles Cederkvist. Una mañana le había dado a My una llave de su apartamento. Al abrazarlo, ella le había susurrado que lo siguiente era casarse. En mayo. Luego le había visto la cara, mitad sorpresa, mitad terror, y había vuelto a abrazarlo. 




			—Era broma. Bromeaba, cariño. 




			Eso era exactamente lo que le había dicho. 




			Palabra por palabra. 




			Sin embargo, cuando dos meses después le había presentado una lista de ciento cincuenta posibles invitados para ver si la ayudaba a reducirla, comprendió que la boda en mayo ya no era broma sino una realidad inamovible. 




			My. 




			La quería, de eso estaba seguro. Pero todo estaba sucediendo demasiado rápido. 




			A mediados de verano haría un año que se habían conocido. Y llevarían casados algo más de un mes. 




			Sus intentos de evitar una boda precipitada habían sido en vano, y resultaban patéticos al lado de la vehemente convicción de ella de que eso era lo que debían hacer. Negarse a consolidar su futuro juntos parecía miserable y ruin, como si no la quisiera. 




			La quería mucho. 




			Le encantaba todo, desde su intensidad hasta la forma en la que lo miraba cuando estaban en la cama. Le encantaba que pusiera tanto entusiasmo en todo lo que hacía. Le encantaba que lo ayudase a crecer como persona. Cuando estaba con ella, se sentía el único hombre del mundo, y para alguien que siempre había tenido la sensación de ser un intruso, un observador, era una sensación maravillosa. 




			Así que accedió, avergonzado de su recelo. 




			Lo cierto era que jamás se había imaginado casado, probablemente por el divorcio de sus padres. Él tenía nueve años, y muchas veces, cuando sus padres se empeñaban en enfrentarlo el uno al otro, le había parecido que era más maduro que ellos. Pero su principal objeción era la velocidad con que ocurría todo. No le satisfacía. A él le gustaba analizar, reflexionar y planificar, mientras que My todo lo hacía precipitadamente: ir a ver un sitio nuevo, probarse ropa nueva, presentarle invitaciones nuevas sobre las que él debía opinar... Al final, se había rendido sin más, consciente de que ese gran día era más de ella que suyo. De nuevo se había quedado un poco al margen, evaluando la situación más que participando plenamente en ella. Así eran las cosas. Se decía que por él estaba bien. Confiaba en que los asesinatos de Torsby no fuesen muy complicados para poder volver a ayudarla con los preparativos, pero la cosa no pintaba bien. Una familia entera asesinada. Pruebas circunstanciales de poco peso y un solo sospechoso, por lo que había visto. Normalmente, se sentía hambriento y centrado cuando iba camino de un nuevo caso, pero esa vez estaba destrozado, como si anduviera siempre en el sitio equivocado, fuera adonde fuese. 




			Intentó dejar a un lado sus pensamientos, centrarse en la monótona carretera que tenía delante. Había muy poco tráfico y el indicador de velocidad pasaba de los ciento cuarenta kilómetros por hora. Billy aminoró la marcha; solía ser Torkel quien le señalaba esas transgresiones, pero prácticamente no había dicho una palabra en todo el viaje; iba mirando por la ventanilla. Había envejecido últimamente. Quizá no fuera de extrañar: la desgracia de Ursula también lo había conmocionado a él. Ella era tan líder del equipo como el jefe, y el jefe no sería el único que la echara de menos; todos lo harían, sobre todo Billy. Tendría que supervisar todos los datos forenses él mismo y no sabía si estaba del todo preparado para asumir una responsabilidad de ese calibre. De algún modo, también el equipo había perdido un ojo. 




			En cambio, a los dos de atrás no parecía preocuparlos mucho. Qué raro, se dijo Billy mientras los miraba por el retrovisor. La última vez que había visto a Vanja, ella estaba furiosa con Sebastian, convencida de que él intentaba arruinarle la vida. De pronto, parecían dos chiquillos en el asiento de atrás, camino del campamento de verano. 




			Últimamente, Billy estaba cada vez más seguro de que el esfuerzo constante de Sebastian por entablar una amistad íntima con Vanja respondía a algún plan secreto. Todo había empezado cuando Sebastian le había pedido a Billy que encontrara la dirección de una tal Anna Eriksson, la primera vez que se habían visto en Västerås. Anna Eriksson le había escrito una carta a la madre de Sebastian en diciembre de 1979, y él necesitaba localizarla. Billy no le había prestado mucha atención entonces, pero, después de un tiempo, había caído en la cuenta de que la madre de Vanja se llamaba Anna Eriksson. Luego, su nombre había vuelto a aparecer, en una lista de posibles víctimas de asesinato, mujeres que se habían acostado con Sebastian. Así que había tenido un lío con la madre de Vanja, y ésta había nacido en julio de 1980, unos siete meses después de que se escribiera esa carta. 




			Pero lo que finalmente había convencido a Billy de que Sebastian era el verdadero padre de Vanja había sido que Valdemar no lo era. 




			Demasiada coincidencia. 




			Cuanto más lo pensaba, más le parecía que tenía que ser así. Sebastian buscaba a Vanja siempre que tenía ocasión, pero nunca por sexo. Billy lo había visto con otras mujeres; sus intenciones eran siempre muy claras. Hasta había coqueteado con Ursula, pero nunca con Vanja. Jamás. Y, sin embargo, siempre quería tenerla cerca. 




			De repente, se dio cuenta de que quería saber la verdad. No podía andar por ahí con esa fuerte sospecha sin hacer algo al respecto. 




			Vio que la aguja se había plantado de nuevo en los ciento cuarenta kilómetros. Esa vez ni se molestó en desacelerar; cuanto antes llegaran a Torsby y se pusieran en marcha, mejor. 




			 




			Cuando se disponían a aparcar detrás del número 22 de Bergebyvägen según instrucciones, vieron un grupo de unas doce personas a la entrada del edificio. Cámaras y micrófonos: periodistas, se dijo Torkel con tristeza. Reconoció algunos de los rostros: Axel Weber, del Expressen, por ejemplo. Se miraron un instante mientras el todoterreno negro cruzaba la verja abierta. Axel se hizo a un lado y se llevó la mano al bolsillo. Diez segundos después sonó el móvil de Torkel. 




			—¿Sí? 




			—¿Estás en Torsby? —le preguntó sin preámbulos. 




			—Puede. 




			—¿Qué me puedes contar del asesinato de los Carlsten? 




			—Nada. 




			Torkel abrió la puerta y bajó del coche. Agradeció poder estirar las piernas después de un viaje tan largo, pese a que habían ido muy cómodos los cuatro. Vio a un hombre de cincuenta y tantos años salir por una puerta trasera y acercarse deprisa a ellos. 




			—Aún no me han presentado al inspector jefe, así que tendrás que esperar. 




			—¿Me llamarás cuando hayas hablado con él? 




			—Lo dudo mucho —le dijo Torkel. 




			Colgó y se guardó el teléfono en el bolsillo en el preciso instante en que el hombre llegaba hasta donde estaban. 




			—Erik Flodin. Gracias por venir. 




			Saludó a los demás con la cabeza y le tendió la mano a Torkel. 




			—Torkel Höglund. 




			Se estrecharon la mano, luego el resto del equipo se presentó y lo siguieron al interior del edificio que, a simple vista, a Torkel le había parecido un taller mecánico abandonado. 




			 




			Erik los condujo hasta la estrecha sala de personal y se disculpó por la ausencia de café. Acto seguido, puso de manifiesto lo mucho que lo complacía que la Unidad de Homicidios estuviera dispuesto a ayudarlos y resumió rápidamente lo que sabían de momento sobre la familia y los cuatro asesinatos. Billy, Vanja y Torkel tomaron nota de todo, concentrándose en el asunto y haciendo algunas preguntas. Sebastian desconectó. Durante esa fase, cuando la policía local les pasaba un caso, solía sentarse al fondo a beber café y escuchar a medias. Pero, como en aquel cuchitril dejado de la mano de Dios no disponían ni de una bebida caliente en condiciones, decidió no molestarse en escuchar siquiera, y se quedó allí sentado, absorto en sus pensamientos. 




			—Bien, ¿cómo quieren que lo hagamos? 




			La voz de Erik lo devolvió a la realidad. Ya les habían cedido el caso y, a partir de ese momento, Torkel estaba al mando. 




			—Entonces, tienen un sospechoso... ¿ese tal Ceder? —preguntó Vanja para aclarar la situación. 




			—Bueno... —Erik titubeó—. Ha amenazado a la familia en el pasado, pero parece que tiene una coartada. 




			Torkel se puso en pie. 




			—Vanja y Sebastian, encargaos de Ceder. Billy y yo nos acercaremos al escenario del crimen. 




			—Le pediré a Fredrika que los acompañe —dijo Erik, y abandonó la sala. 




			Sebastian miró a Torkel, que recogía la documentación de la mesa. 




			Torkel y Billy. 




			Sebastian y Vanja. 




			Le parecía perfecto, pero ¿pretendía Torkel trazar una línea entre ellos? No habían hablado mucho el uno con el otro durante el largo viaje a Torsby; como mucho habrían intercambiado una decena de frases. Sebastian intentó recordar si solían charlar camino de un caso y llegó a la conclusión de que no, no lo hacían. La última vez había sido muy similar, pensó, cuando habían viajado de Östersund a aquella estación de montaña, ahora no recordaba el nombre. Además, la decisión de Torkel se ajustaba bien a las áreas de experiencia de cada uno. Sebastian apenas era de utilidad en el escenario del crimen, mientras que Vanja y él eran expertos en interrogatorios. 




			Aun así, seguía teniendo la sensación de que, esa misma noche, tendrían que hablar de lo que había ocurrido realmente. 




			Hablar de Ursula. 




			Pero no en ese momento. 




			 




			Estaban sentados en una sala demasiado pequeña para considerarla una oficina diáfana, pero en ella había cinco escritorios: cuatro junto a las ventanas, enfrentados de dos en dos, y uno solo a la izquierda de la puerta. Sebastian eligió el último y se sentó a contemplar, distraído, las fotografías de la esposa y los hijos de alguien, y los dibujos infantiles, mientras escuchaba la grabación del interrogatorio realizado a Jan Ceder. 




			Ya habían hablado de amenazas y de una escopeta robada, ahora hablaban de seguros. Nada de interés por el momento. Cogió un lápiz y añadió una polla grande a uno de los dibujos que tenía delante. Sonrió para sus adentros. Pueril, pero satisfactorio. 




			«¿Dónde estaba ayer?», le preguntaba Erik en un tono de voz agradable. Sebastian vio que el rostro de Vanja se iluminaba. Soltó el lápiz y se recostó en la silla. Se preguntó si a alguien le importaría que pusiera los pies en la mesa, decidió que le daba igual y, en cuanto los subió, Erik le lanzó una mirada de desdén, que él ignoró. 




			—¿Ayer? 




			—Ayer. 




			—Estaba en Filipstad —respondió Ceder enseguida. 




			—¿Cuándo llegó allí? 




			—El martes por la noche. 




			—¿Y cuándo volvió? 




			—He vuelto hoy. Esta mañana. Sólo llevaba en casa una hora  cuando ella ha venido a detenerme. 




			—Se refiere a Fredrika —aclaró Erik. 




			Vanja asintió y anotó algo en su libreta. Si eso era cierto, Jan Ceder no había estado ni siquiera cerca de Torsby cuando se habían cometido los asesinatos. 




			—¿Cómo llegó hasta allí y cómo volvió? —le preguntaba Erik en la cinta. 




			—Cogí el 303 a Hagfors, luego el 302 a Filipstad. 




			—En ese momento nos dio esto —apuntó Erik ofreciéndoles una bolsa de plástico que contenía un papel.  




			Vanja la cogió: un billete arrugado del transporte de Värmland. 




			Un billete de ida y vuelta. 




			La ida hacía dos días y el regreso ese mismo día. 




			—¿Qué hizo allí? —proseguía el interrogatorio. 




			—Estuve con unos amigos. 




			—¿Todo el tiempo? 




			—Sí, bebimos bastante y... sí, todo el tiempo. 




			—Voy a necesitar los nombres y teléfonos de esos amigos. 




			Se oyó un roce cuando Fredrika le pasó un bloc y un bolígrafo a Ceder deslizándolo por la mesa. 




			—Pero ¿de qué va todo esto? —preguntó el detenido. 




			Hubo un breve silencio, como si los dos agentes estuvieran pensando cómo proceder, cuánto revelar, pero, al final, por lo visto llegaron a la conclusión de que, tarde o temprano, a Ceder le iban a tener que contar por qué lo estaban interrogando. 




			—Los Carlsten están muertos —dijo Erik—. Asesinados con una escopeta. ¿Qué tiene que decir al respecto? 




			Erik paró la grabación. 




			—No quiso decir nada al respecto, al menos sin estar presente un abogado. 




			Sacó la cinta y volvió a guardarla en su caja, luego se giró hacia Vanja. 




			—Fredrika ha llamado a los amigos cuyos nombres nos ha facilitado y han confirmado su coartada. 




			—¿Y por qué sigue aquí? —quiso saber Sebastian. Erik lo miró, aún con cierto desdén. Sebastian quitó los pies de la mesa, se levantó y empezó a pasearse por el escaso espacio disponible—. Ha dicho que Ceder es un alcohólico con escaso autocontrol —prosiguió—. ¿Correcto? 




			Se detuvo delante de Erik. 




			—Sí. 




			—¿Y aun así cree que lo ha planificado todo al detalle, que se ha buscado una coartada falsa y ha comprado un billete de autobús de ida y vuelta a Filipstad para respaldar su historia? —Erik no respondió, de modo que Sebastian continuó—: Si fuera tan meticuloso, no habría amenazado a la familia a plena luz del día la víspera del día en que pensaba ir a su casa a matarlos a tiros. 




			—Yo sólo digo que, de momento, parece que tiene coartada —sentenció Erik sin poder disimular su irritación—. Pero todavía podríamos encontrar restos de pólvora o de sangre en sus manos o en su ropa. Si aparece la escopeta, veremos si los cartuchos coinciden con los casquillos encontrados en la casa. Aún no hemos hablado con los vecinos; puede que alguien lo viera por allí cerca. Entonces iríamos por buen camino. 




			Sebastian negó con la cabeza. No pudo reprimir una sonrisa. 




			—O podríamos retroceder en el tiempo, plantarnos a la puerta de la casa y ver quién los dispara. ¡Eso sería más realista! 




			—¡Basta ya, Sebastian! 




			Vanja se levantó de pronto, y Sebastian se volvió hacia ella. Había algo oscuro en su mirada, algo que él reconocía muy bien. Estaba furiosa. Lo dejó mudo unos segundos, luego se dirigió hacia Erik. 




			—Disculpe..., a veces se comporta como un imbécil. 




			—No es la primera vez que me pasa —comentó Erik en un tono más suave, con los ojos clavados en Sebastian—. Que la gente se piense que no valemos para nada porque no somos de Estocolmo. 




			—No tiene nada que ver con que vivan en un vertedero —le explicó Sebastian amablemente—. La incompetencia tampoco resulta más excitante en la gran ciudad. 




			Vanja suspiró para sus adentros. No le sorprendía, la verdad. Sabía que a Sebastian le daba igual lo que pensaran de él, pero solía ser Ursula la que criticaba a los policías locales en cuanto tenía ocasión. El cometido de Sebastian era ponerse impertinente en el trato con los testigos y los familiares. Como si se repartieran entre los dos la tarea de ponerles pegas. Pero ahora que Ursula no estaba, parecía que Sebastian se hubiera propuesto conseguir él solo que todo el mundo los odiara. 




			Dedicó a Erik una sonrisa forzada. 




			—Nos gustaría hablar con Ceder ahora, si le parece bien. 




			Sin mediar palabra, Erik pasó airado por delante de Sebastian y salió al pasillo. 




			 




			Una mujer de unos cuarenta años se levantó y les tendió la mano cuando entraron en la sala de interrogatorios. 




			—Flavia Albrektsson. Soy la abogada de Ceder. 




			Vanja se presentó y les estrechó la mano, luego se sentó enfrente de ellos. 




			—Flavia..., un nombre inusual —dijo Sebastian estrechándole la mano más tiempo del necesario, a juicio de Vanja. 




			—Sí. 




			—Y hermoso —prosiguió él soltándole por fin la mano—. ¿De dónde es? 




			Vanja puso los ojos en blanco. Si se hubieran topado con un abogado llamado Flavius, a Sebastian le habría importado una mierda de dónde fuera el nombre. 




			—Podemos hablar de eso luego —señaló Vanja en un tono neutro mientras miraba fijamente a Sebastian. 




			—Eso espero —repuso Sebastian sonriendo a Flavia. 




			Esa vez, ella le respondió del mismo modo y ambos se sentaron. Él la estudió: melenita de pelo oscuro que enmarcaba un rostro redondo y franco. Ojos y labios discretamente maquillados. Collar de perlas sobre el cuello del suéter de punto fino gris que llevaba debajo de la chaqueta del traje. Pechos pequeños. Anillo de casada. Normalmente, eso significaba más trabajo; mayor resistencia al principio y un éxito menos seguro. Si se iba a follar a alguien de Torsby, quizá era preferible empezar por algo más fácil. 




			Vanja miró de reojo a Sebastian; estaba claro que no tenía intención de llevar el interrogatorio, así que se volvió hacia la figura repantigada junto a la elegante abogada. El hombre parecía cansado. 




			—Háblenos de los Carlsten. 




			—¿Qué quiere que le cuente? —preguntó Ceder encogiéndose de hombros. 




			—¿Qué pensaba de ellos? 




			Ceder soltó un bufido y meneó la cabeza, dejando clara su opinión, pero obedeció y también lo expresó en palabras. 
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